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¿. Tñilíll sz-l;¡Ei " Las armas del Salvador con—
' qui.<taron ayer un timbre mas de
gloria en las inmediaciones _v en el
pueblo de Soyapango, donde dos
compañias de Tiradorcs deshicie-
ron complet:uncnte, poniendo en
vergonzosa fuga a mas de tres-
cientos enemigos, que dejaron en
nuestro poder un número consi-

“ tendidos en el campo de 20 a
25 muertos. E<te encuentro tan
favorable para nuestra causa
'oeurrió de la manera siguiente:
El Excelentisimo Señor Presiden—
te tuvo noticia, ayer al mediodia.
(le la aproximacion de un cuerpo

_i enemigo, por el camino del pue-

“ blo referido, y en el acto dispuso
lº que el General Bracamonte sa—
fliese & batirlo con dos compañías
"de los ¿'¡1rencz'blcs. Aquel activo
¿'lº Gefe se puso al momento a la
º“ cabeza de su pequeño número de
*“ valientes _V marchó apresurada-
,mente hacia Soyapango: pero án-
º5tes de llegar sele unió el Exce-
”'Ílentisimo Señor Presidente, acou -

52pañado de unos cuantos amigos
llºsuyos, que al verlo salir solo de
ql“la Ciudad se le unieron en el ca-
rºfmino. Al llegar á Soyapango su-
, lpo el General Barrios que no esta-
…f.ba allí el enemigo; sino que habia
'¿partido para Ilopa ago 3” en el acto,

¿ (mandó al General Bracamonte fue-
lººSe por un camino inmediato á si—
.lº_tuarse á retaguardia de las tropas
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. lderable de armas y despo_10s. )"
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¡cinco rillero…< )“ Veinte dra¿:une< ¡—
.qlñ

;at:n:alia de frente. Tomada—= (=<-Í
:ta< dispo<ieione< pa.<ó el
inc-ral Barrios de Soyapango ::
encontró al enemigo en el ilu:ar
llamado el Arenal, Como a ha
lcuarto (le legua largo del pueblo:
¡allí lo atacó de súbito con su pe—
iqueña escolta, sin cuidarse del lºl,!-

.
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¿mero de los adversarios, que en.--
ípezaron a hacerle un fuego nutri—
I(lisimo é incesante. El Excelen—
*tisimo Señor Presidente animaba
;de una manera tal con su presen—
?cia y valeroso ejemplo a B(¡'Jí'l
3puñado de héroes, que detuvi:-—
¿ron por mucho tiempo al enemi-
5go,“ sin permitirle ganar un pal-
lmo de terreno sobre ellos. En
¡esto notó S. E. que los chapines
¿¿ indios que lo atacaban empren-
ldian un rápido movimiento por
sus dos ñancos, estendióndose pa—
¿ra cortarle la retirada al pueblo y
“dejarle cercado. Previendo aque—
lla idea ordenó una pausada reti—
rada sobre el mismo pueblo, sin
.(le_jar de hacer fuego, y para dar
tiempo a Bracamonte de que lle-
gase a atacar al enemigo por la (*s—

palda. Los chapines avanzaban
mas y mas sobre nuestro Presi-
dente _v entraban en Soyapango,
cuando él cedíóndoles terreno, y
abandonando la poblacion, solo
mandó hacer alto al salir de ella.
En esto el enemigo daba gritos

_ :mientras él con veinti— ¡triunfo y la derrota de los Salva-

desaforados y repicaba las com-
panas del pueblo, celebrando su
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'7 ¡(l'óreñi)s, pues _va' los consideraban
perdidos, cuando cien _v cien vi-
vas al General Barrios, acompa—lt
ñados del fuego terrible y cer-
tero de nuestros invencibles, sem—
bró la muerte, la eonsternaeion
)? el pánico en la Division cacha-
rec—a.
Los badajos de las campanas.

dejando de ser agitados con la
violencia que les prestaba su entu-
siasmo, por haber hecho rettoce-
der a unos pocos Salvadmenos.
quedaron a
aeompasadosv fúnebres, como losde un doble,v_los _ºritos de vic-
toria fueron sustituidos por excla—
mac—iones de terror y porlosla1nen-
tos de los moribundos. La mu—
tacion de excena fué tan rápida co—
mo terrible. El General Barrios
mandaba hacer una última descar-
ga de despedida a aquellos co-
bardes Chapines, que huían por
los cerros inmediatos, abando—
nando sus armas en la carrera;
mientras el intrépido Bracamon—
te y sus ciento setenta y einen
Tiradores, ó esp-arciau la muerte
desde las bocas de sus riñes, ()
cargaban a los eispersos enemigos
a la punta de la bayoneta. La der—
rota tuvo lugar & las cuatro de la
tarde, y a las cincoya se sabia en la
Capital aquel rápido y feliz he—
cho de armas, llevado a cabo con
movimientos tan acertados y es-
tratégicos, como con tanta sereni-
dad _v arrojo por parte de nuestro
digno y cada dia mas
_v quciido [residente, el (ltne1al
lla¡riosz a ¡ es que cuando entra-
ba derew<_sn en esta Lindad, el

poco dando sonidos¡

admirado .

tan ……¡_—¡¡<tas como espontane
en el pueblo. Gran parte del
…nde duró el regocijo publico, ]:
dianas vssalvasDde artillería.
Bracamonte y sus 2menczbl

Ifueron recibidcs _con las mism
iefusiones deadmlm€1on entusi
mo y afecto, que son dotes pr
010503 del generoso corazon del *

Sahadorenos.
Los invencibles estaban mu

satisfechos con la broma de S'0_7¡
¡mayo, como decian, pues much
teman luciendo los trofeos co
'dos al enemigo. [nos traían m
las, otros machos _v caballos en
sillados, pues todos los oñcial
cachurecos abandonaron los qu
montaban para huir por el mon
[otros tomaron eapotes de hal
¡mangas _' sombreros de los chap ma
nes con sus eucardas con los color
de Guatemala, _v sus cruces y e
tampitas de santos, que no los
hraban de la muerte segun les 11
bian ofrecido los frailes de Gu
temala.
El número de muertos enemi¿_

pasó de veinte: los heridos debe
haber sido muchos mas. pero 5

número no es fieil lo sepamos
pues el “boletin Carlnnero" gua,
dará sobre este punto la mas (':
trieta reserva. Ente los muera
se encontró un capitan por :)

llido llspaña. Los riíles tomad'
pasan de cincuenta.
De nuestra parte tenemos qu

lamentar la muerte de dos tirarle
res _v la herida de un valiente _
.lóven soldado mic_:uele(¡o de
escolta que peleo con el l']xwlen
tisiino Señor lrxsidonte.




